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			Los derechos humanos tienen un color de piel: mientras más oscuro seas, menos derechos humanos posees.

			Eurodiputada Abir Al-Sahlani, sobre el genocidio en Gaza 2025

			[El mensaje] a todos los que trabajan en los medios: contar la verdad, luchar por la justicia, estar unidos siempre.

			Papa Robert Prevost, 2025

			Estamos batallando por la democracia que dimos por sentada, esto no es un problema de Estados Unidos, sino global. No podemos, como ante un filme, sentarnos a mirar: tenemos que actuar, ahora, sin violencia, pero con gran pasión y determinación. 

			Es hora para todos los que se preocupan por la libertad, de organizarse, protestar y, cuando haya elecciones, votar por supuesto.

			Robert de Niro, 2025
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			Agradecimientos

			Este libro es producto de indagaciones con periodistas de Lima y regiones, coberturas informativas, la observación crítica de la producción periodística y de las condiciones en las cuales trabajamos las y los periodistas. También se debe a mi azoramiento ante la facilidad con la que ciudadanos con educación superior eluden el deber de estar informados y, como consecuencia, caen en trampas de la desinformación o reaccionan tardíamente ante crisis sociales, abusos de poder, medidas inconstitucionales y otras contingencias institucionales graves.

			Algunas personas me preguntan en los últimos años cómo informarse rápido y de manera eficiente y confiable sobre tantas crisis, contrarreformas, injusticias y sus antecedentes, o me comparten contenidos para que verifique si son ciertos. Esas experiencias, a veces desesperanzadoras, animan este texto, también. Pues informarse de manera adecuada toma tiempo, rigor, hábito y presupuesto.

			Asimismo, he estado en contacto con profesionales que han llevado a la justicia a los poderosos y con víctimas de graves violaciones a los derechos humanos. En ambos casos he sido testigo de las dificultades en su relación con la prensa mainstream de Lima y las campañas de odio que producen contra ellos los medios de la desinformación y la fachosfera.

			En el último quinquenio he compartido mis preocupaciones sobre el desempeño de los medios y los ataques del poder con Enrique Patriau, Teresa Quiroz, Gustavo Gorriti, Romina Mella, Eloy Marchán, Daniel Yovera, Eduardo Villanueva, Zuliana Lainez, Omar Rincón, Marusia Ruiz Caro y Carlos Ráez, por nombrar algunos. En 2023, con José Carlos Agüero, Teresa Cabrera, Cecilia Méndez y Karina Pacheco, produjimos un programa semanal de streaming en contraposición a los medios limeños que hostigaban y estereotipaban a las víctimas de las protestas de 2022-2023. A todos les doy las gracias por la interlocución.

			Agradezco especialmente a la profesora Celia Rubina, exdecana de la Facultad de Ciencias y Artes de la Comunicación, quien me invitó a escribir un ensayo para la serie Zumbayllu, y al Fondo Editorial de la PUCP, que esperó mi manuscrito largamente —debido a que la interminable crisis que afronta el Perú dificultaba avanzar esta tarea—.

			Este ensayo llama a la prensa, la ciudadanía y algunos poderes del Estado a hacer sus tareas de cara al interés público y la justicia; de lo contrario, seguiremos encontrando más violencia y corrupción. 

		

	
		
			Introducción

			Vivimos un período de atrocidades cometidas por los poderes político-económicos no solo en el Perú, sino a escala global. En nuestro país, en dichas violaciones han participado, en cierto modo, los medios —por acción o por omisión—, mientras una parte de la sociedad se puso de costado. A otra parte de la ciudadanía, la defensa de sus derechos le ha costado la vida en las masacres de 2022-2023. También hay afectados por la violencia de las fuerzas del orden en 2022, 2023 y 2025 que han perdido la tranquilidad o la seguridad porque son criminalizados, estigmatizados de violentos, sufren acoso judicial, son vigilados ilegalmente y reprimidos cuando realizan manifestaciones pacíficas. 

			Otro signo de la época es que se cumple una década de desorden informativo por la vía del uso estratégico de los medios sociales por parte de grandes poderes, como los que empujaron la campaña del Brexit y de Donald Trump en 2015-2016. Las empresas y consultoras dedicadas a la desinformación siguen muy activas, bien financiadas y articuladas con personajes del poder político antidemocrático que tienen permanente acceso a los medios. Así, el alcance de sus operaciones no puede ser contenido o contrarrestado en una dimensión suficiente por los medios y las instituciones que realizan fact-checking. 

			Las audiencias se informan más a través de los medios sociales; la confianza en los medios de comunicación se ha reducido y, debido al news avoidance, hay cierta tendencia a caer en los mensajes de desinformación, sean intencionales o de humor.

			Una parte significativa de los medios de comunicación de Lima dejaron de informar sobre asuntos de interés ciudadano, especialmente desde que se contaminaron con la campaña electoral de la segunda vuelta en 2021, y reforzaron prejuicios y posiciones polarizadas en desmedro de una cobertura informativa plural, centrada en el interés público.

			La credibilidad de la prensa capitalina ya había decaído en noviembre de 2020, durante las manifestaciones ciudadanas contra el interinato de Manuel Merino, debido a que los medios reportaron de manera sesgada la represión policial.

			En los principales medios de Lima abundan la desinformación y los sesgos, pero no cabe que los ciudadanos se desentiendan de ellos, pues dichos medios están ligados a poderes políticos y económicos que toman decisiones y hacen circular los mismos enfoques y sentidos comunes.

			Adicionalmente, personajes públicos y académicos ayudan a replicar contenidos falsos en medios sociales, de forma espontánea, al responder a los representantes de la fachosfera nacional o internacional, sin tener en cuenta las estrategias de los desinformadores. Es decir, al reaccionar rápidamente con indignación y buena fe quieren combatir el ruido, el brutalismo y las mentiras, pero a la vez caen en la provocación y promueven, involuntariamente, agendas equivocadas con un retuit o compartiendo en WhatsApp. En suma, contribuyen con la viralización en vez de desmontar por separado el contenido tóxico.

			Este libro plantea cómo informarnos sobre los temas dejados de lado por los grandes medios que privilegian una agenda noticiosa inmediatista y confrontacional, y a veces voluntariamente desinformadora. Asimismo, debate la utilidad del periodismo en un contexto de velocidad de los medios sociales, abundancia de información, crisis política, debilitamiento global de la democracia y ataques a las instituciones, la sociedad, la verdad y los derechos. 

			Si bien el periodismo ha hecho grandes esfuerzos en crear y mantener secciones de fact-checking en los medios, redacciones especializadas en verificación o equipos de verificación en las agencias internacionales de noticias, la magnitud del desorden informativo no puede ser contrarrestada solo entre periodistas y unos cuantos líderes de opinión alertas a los chequeos. Es necesario y urgente un involucramiento ciudadano para batallar contra las tendencias al autoritarismo, el macartismo o su equivalente peruano —el terruqueo—, la justificación de la violencia y el negacionismo. 

			También hay tareas pendientes en los organismos del Estado, pues —cuando acabe el régimen autoritario en Perú— la anormalidad debe terminar. Por ejemplo, el presidente debe dar conferencias de prensa y entrevistas regularmente; los policías no deben encerrar entre rejas a los periodistas para evitar que hagan preguntas al jefe de Estado; el Congreso debe informar oportunamente su agenda y no en la madrugada previa a la sesión del Pleno, y no debe sesionar cerca de la medianoche para dificultar la cobertura informativa. El Legislativo debe descartar todo proyecto de ley de criminalización del periodismo. Para cumplir con el principio constitucional de publicidad de las audiencias, el Poder Judicial debe restituir la presencialidad para que los periodistas podamos cubrir la información. 

			Pero, además, los representantes del poder político o económico deben dejar de hostilizar a periodistas mediante investigaciones fiscales infundadas y pedidos de levantamiento del secreto de sus comunicaciones, modalidades que, al haberse convertido en un patrón global para atacar a la prensa, son conocidas por el acrónimo SLAPP (Strategic Lawsuit Against Public Participation). Estos modos de silenciamiento aumentan cada año en el Perú y las instituciones y la ciudadanía han permanecido al margen.

		

	
		
			1. 
El (des)orden mundial

			La democracia no es lo que fue en ninguna parte. La degradación de los derechos, de la verdad, del acceso a la información y de la justicia no se ha detenido desde mediados de la década pasada: un momento parteaguas en la conjunción de las tecnologías y la desinformación1. Entre 2015 y 2016, Trump y Putin fueron fundantes en prácticas espurias de desorden informativo y en 2025 sus liderazgos y sus modelos de liderazgo se han reforzado en un escenario de guerras que no acaban. En casi todo el mundo han copiado y diversificado los modelos y estrategias de desinformación, discursos de odio, construcción del enemigo y estigmatización. 

			Ello ha ocurrido de la mano de un número mayor de países que han elegido o reelegido gobernantes de extrema derecha o porque los regímenes autoritarios han encontrado formas de neutralizar, criminalizar, castigar y hasta expulsar a los opositores, para mantenerse indefinidamente en el poder. Esto ha ocasionado, entre otros problemas, un fenómeno lamentablemente nuevo en Latinoamérica: un gran número de periodistas y operadores del sistema de justicia amenazados o perseguidos por regímenes autoritarios o dictaduras viven desplazados, refugiados o exiliados. Guatemaltecos, nicaragüenses, salvadoreños y venezolanos se han reubicado a la fuerza en México, Costa Rica y Estados Unidos, entre otros.

			La ultraderecha está en los centros de poder de Occidente y ello tiene implicancias para nuestra región porque ha destinado financiamiento para irradiar y formar redes con sus semejantes latinoamericanos. «[...] las extremas derechas gobiernan ya en siete países europeos: Hungría desde 2010, República Checa desde 2021, Italia desde 2022, Finlandia y Eslovaquia desde 2023, Países Bajos y Croacia desde 2024»2. Anotando los países de otros continentes, Forti añade a Israel con Benjamín Netanyahu, El Salvador con Nayib Bukele y Argentina con Javier Milei; así como Rusia con Putin desde 1999 e India con Narendra Modi desde su primer período en 2014. 

			Forti3 refiere como las referencias ideológicas más comunes de la extrema derecha 2.0: «un marcado nacionalismo, una crítica profunda al multilateralismo y al orden liberal, el antiglobalismo, la defensa de los valores conservadores, y una visión autoritaria de la sociedad centrada en “la ley y el orden”». Otros elementos son la «crítica al multiculturalismo y a las sociedades abiertas, el antiprogresismo, el antiintelectualismo» y los «guiños a los regímenes autoritarios del pasado», como el saludo nazi que realizó Elon Musk en enero de 2025 durante un mitin de Trump o los retrocesos en la justicia transicional que ha implementado Milei y el negacionismo de los desaparecidos en Argentina4.

			Para una clasificación más fina, Forti no incluye en la «extrema derecha 2.0» a Modi, al autócrata turco Recep Tayyip Erdogan ni a Putin, quienes «responden a una ola autoritaria global»5, aunque las formas de destruir la democracia de Erdogan están siendo usadas por autocracias latinoamericanas o regímenes híbridos como el peruano6.

			Adicionalmente, el historiador italiano destaca el papel del partido político español Vox al haber creado la denominada «Iberosfera», de la que Jair y Eduardo Bolsonaro, Milei, José Antonio Kast, Keiko Fujimori y Rafael López Aliaga son algunos de sus representantes en este hemisferio. Entre esas redes globales, Forti menciona como la más importante la Conferencia de Acción Política Conservadora (CPAC) que ya ha tenido varias versiones en Brasil, aunque en 2024 se realizó en ese país7 y también en Buenos Aires.

			La democracia atacada

			Entre los pilares del sistema democrático están la independencia y el equilibrio de poderes del Estado, la capacidad de organizar y conducir elecciones justas y transparentes, la libertad de prensa y el respeto a la vida y los derechos humanos. Cuando quienes han perdido las elecciones diluyen, degradan o eliminan estos principios, la democracia ya no es democracia. Las personas de a pie le llaman «dictadura», mientras los politólogos y los especialistas califican a estos regímenes como autocracia, democracia híbrida y autoritarismo competitivo, por mencionar algunas clasificaciones. 

			Minar la confianza en el sistema electoral y plantar la versión del fraude en la opinión pública mediante un acto en una sala del National Press Club de Washington no fue una idea original de los fraudistas peruanos en junio de 2021. El primero en hacerlo, en 2015, fue el antiglobalista brasileño Olavo de Carvalho, quien sin ninguna prueba calificó de «fraude monumental»8 las elecciones que llevaron a la presidencia a Dilma Rousseff. Seguidores de Bolsonaro repitieron el formato, llamado Cónclave por la democracia, por varios años en varias ciudades, para cuestionar la votación electrónica sin ninguna base9. A los eventos asistían representantes de la órbita conservadora internacional. De Carvalho, un excomunista que se volvió un ultraconservador y diseminador de contenido falso vía YouTube, llegó a ser uno de los principales asesores de Jair Bolsonaro como presidente.
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					Captura de pantalla de YouTube de la intervención del brasileño que, sin tener evidencias, descalificó el resultado de las elecciones de 2014 en Brasil, cuando ganó Dilma Rousseff.

				

			

			Una cronología corta puede mostrar la repetición —en varios países— de las varias formas que usan los políticos de extrema derecha para usurpar el poder cuando no lo consiguen en las urnas: por ejemplo, mediante actos vandálicos articulados a campañas de desinformación.

			6 de enero 2021: turbas de partidarios de Donald Trump asaltan el Capitolio durante una sesión que certificó la victoria electoral de Joe Biden en octubre de 2020. 

			Junio de 2021: aliados de Keiko Fujimori «denuncian», en Washington, un fraude electoral sin pruebas, al estilo del ultraconservador brasileño Olavo de Carvalho.

			14 de julio 2021: grupos de ultraderecha intentan tomar Palacio de Gobierno en Lima, vandalizan negocios y atacan a ministros del gobierno de Francisco Sagasti10.

			8 de enero 2023: bolsonaristas invaden y vandalizan sedes gubernamentales en la plaza de los Tres Poderes de Brasilia, en un intento de golpe de Estado contra Lula da Silva, electo en octubre de 202211.

			En su investigación más reciente sobre el avance de los autoritarismos, Forti12 señala que ante partidos políticos que ya no operan como intermediarios entre territorios e instituciones, sindicatos con dificultades para defender los derechos de los trabajadores, una crisis profunda de representación política y la desconfianza en las instituciones, «no resulta descabellado imaginar que parte del electorado opte por partidos que dicen querer reventarlo todo». Para el caso latinoamericano o peruano, habría que añadir que los denominados «partidos» son a menudo personas y logos que nuclean intereses particulares —legales, informales o ilegales—, que luego se cobran el vuelto cuando llegan al poder. Es decir, no representan a sectores de la sociedad, tanto así que entre 2024 y 2025 el Congreso ha tenido entre 4% y 0% de aprobación en las encuestas.
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